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Ixcmo. Sr. D. Antonio María del Yalls, de descuentos. 
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Consejeros de gobierno. 
Ixcmo, Sr, D. Manuel de Gaviria, 
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Sxcmo. Sr. D. Manuel Cantero, 
Excmo. Sr. D. José Segundo Ruiz. 
Excmo. Sr, B. Andrés García Camba. 
Excmo. Sr. D. Francisco Tames Hevia, 
Excino. Sr. ü . Joaquín de Barrosta Mdaraar. 
Sr. D. José María Pinazo, 
Sr. D. José Francisco Goyeneck 
Secretario. 
Sf. D. Manuel María de üíiagon. 
Tenedor de libros. 
Sr. D. Juan Síorr. 
Cajero. 
Sr. D. Manuel Díaz Moreno de Vivar. 
DEL BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO, 
CELEBSÍADA EW 31 DE MAYO DE 1851, 
REUNIDOS en el salón de sesiones en que se celebran las 
juntas generales del Banco Español de San Fernando, bajo 
la presidencia del Excmo. Sr. D. Ramón Sanüllan, Gober-
nador del mismo; los Excmos. Sres, D. Antonio María del 
Valle y D. Esteban Pareja, Sub-gobernadores de descuen-
tos y emisión; y los señores Consejeros Excmo. Sr. D. Ma-
nuel de Gaviria (conde de la Buena Esperanza), Excmo. se-
ñor D. Marcelino de la Torre, Sr. D. Fermin Lasala, e x -
celentísimo Sr. D. Antonio González, Sr. marques de Pe-
rales, Sr. D. José Ortiz de Zárale. Sr. D. Manuel Ledesma, 
Sr. D. Esteban Tomé y Azculia, Sr. D. Mariano Calderón, 
Excmo. Sr. D. Manuel Cantero, Excmo. Sr. D. Andrés 
García Camba, Excmo. Sr. D. Francisco Tames He vía, 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldamar, Sr. D. José 
María Pinazo y Sr. D. José Francisco Goyeneche, y los 
ciento veinte señores accionistas que acudieron de los que 
babian pedido cédula de entrada, se abrió la sesión por la 





Poco satisfactoria es la época que media entre esta y la 
última reunión de la Junta general de accionistas del Ban-
co Español de San Fernando: en ella han ocurrido sucesos 
que pusieron en peligro la existencia de este estableci-
miento, ocasionándole quebrantos de que todavía se resien-
te. De alto y diverso origen venian las causas que prepararon 
una si tuación, no difícil de evitar, si la conflagración 
europea de 1848 no hubiese inutilizado lodos los medios 
de reparar los errores cometidos en un período de lamenta-
ble preocupación: ya en aquella terrible y universal crisis, 
el Banco de San Fernando hubo de pasar por los conflictos 
que alcanzaron al mayor número de los de su clase en Eu-
ropa, agravados aquí por circunstancias particulares, que 
hacían inaplicables las medidas de salvación que en otras 
parles se adoptaron. 
Por distinto camino debió marcharse entre nosotros para 
salvar de una inminente ruina al Bancofy se salvó en efec-
to al impulso de los grandes esfuerzos hechos por el Gobierno 
de S. M. y de los que con admirable abnegación hizo la 
antigua administración de este establecimiento. 
El Gobierno de S. M. quiso todavía precaver para lo 
sucesivo la repetición de las deplorables escenas que aquí ^ 
habían tenido lugar; y á su propuesta una ley determinó ^ 
las nuevas condiciones con que el Banco debía ser reorga-
nizado. Insliluyóse por una de ellas del cargo de Gober-
nador, reuniendo en él los dos de Comisario regio y de 
Director; y mas tarde S. M. la Reina ( Q. D. G. ) se dignó 
honrarme con su Real nombramiento para ocupar el p r i -
mero este puesto, que me proporciona hoy la satisfacción 
de presidir esta reunión, largo tiempo deseada. 
Con el nombramiento de Gobernador coincidió el de los 
dos Sub-gobernadores, también instituidos por la ley, y 
á pocos dias después, el de seis individuos que con los que 
antes componían la Junta de gobierno debian formar el 
Consejo; quedando así constituida, aunque provisionalmen-
te, la nueva administración del Banco, como principio de 
la decretada reorganización. 
En una nueva era entró, de este modo, el Banco á fines 
de 1849, si bien estaba ya trazada, y con los mejores r e -
sultados seguida, la única marcha que habia de hacer 
desaparecer las huellas de la pasada crisis. Los nombrados 
para reforzar la anterior administración solo debíamos unir 
nuestra voluntad á la de los que tan buen ejemplo nos h a -
bían dado de su decisión por levantar á este establecimiento 
del estado á que inevitables desgracias le hablan conducido. 
Por fortuna, los esfuerzos de todos no han sido vanos: el 
Banco ha recobrado su antiguo crédito con la confianza 
pública que por algún tiempo le abandonó, y presta hoy 
al público y al Gobierno servicios acaso no menos impor-
tantes que los que pudo prestar en sus mejores dias. 
Dificultades quedan todavía por vencer; pero los medios 
de superarlas están conocidos y ya no puede dudarse de 
que con su aplicación aquellas desaparecerán. La esperien-
cia, no obstante, nos ha hecho conocer que estos estable-
cimientos corren grandes peligros en las épocas de una 
prosperidad que suele ser engañosa, porque en ella encuen-
tran fácil acogida las ilusiones que vician el crédito y pre-
paran las grandes catástrofes que luego se atribuyen á causas 
secundarias. Contra semejantes riesgos no hay otro preser-
vativo que la constitución de una administración fuerte, mas 
que por su organización, por las calidades de las personas 
que la compongan. 
Esta es la gran cuestión que la Junta general va á r e -
solver con la elección de un nuevo Consejo de Gobierno, 
después de haber examinado las operaciones de que en 
esposicion separada se dará inmediatamente cuenta. 
Respecto de los hechos, que tanto como al público han 
debido preocupar á los interesados on el Banco, pocas i n -
vestigaciones pueden hacerse que no sean completamente 
estériles. Hay en la vida de estas instituciones, como en la 
de los hombres, sucesos que, no habiendo podido ser p r e -
vistos, solo deben servir de instrucción para arreglar nues-
tra conducta futura. De esta clase son los ocurridos en el 
año de 1848, de cuyo exámen no se obtendría ciertamente 
otro provecho que el que ya se La obtenido de dar al Banco 
una dirección que le ponga en adelante á cubierto de con-
tratiempos como los que entonces sufrió. 
Para no perder, pues, las ventajas alcanzadas, y para 
que este establecimiento llegue pronto al estado de desar-
rollo y prosperidad, que corresponde á los elementos con 
que debe constituirse, lo mas importante hoy, lo mas nece-
sario, es continuar la marcha hasta aquí seguida, conservan-
do en cuanto sea posible los medios que la han asegurado. 
Una gran mudanza en estos podría trasmitirse al servicio 
de una administración que debe principalmente guiarse por 
tradiciones y por la esperiencia diaria que las corrige ó 
afirma. Nunca, como en la actualidad, ha sido tan necesario 
en el Banco el auxilio de personas que conozcan la historia y 
circunstancias de cada uno de los negocios pendientes; y 
sin embargo, un sentimiento de estremada delicadeza ha \ 
hecho alterar esta vez para la renovación del Consejo de 
Gobierno un orden que se considera indispensable en los 
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tiempos ordinarios. A la Junta general toca, pues, salvar 
un inconveniente, que yo no he podido dejar de señalar, si 
bien no temo equivocarme, lisonjeándome desde ahora con 
la esperanza de que dará en esta ocasión una prueba de la 
elevación con que mira los intereses de un establecimiento 
con el cual están intimamente relacionados otros de gran 
magnitud de esta población, y mas adelante lo estarán los 
generales del pais; al mismo tiempo que también descanso 
en la entera confianza de que en las deliberaciones que van 
á abrirse resaltará sobre todo el espíritu de imparcialidad 
y de decoro, no menos propio de las distinguidas personas 
que componen esta reunión que de un establecimiento, 
cuyo lustre solo puede mantenerse en fuerza de una esme-
rada circunspección. Considero, por lo mismo, inútil toda 
recomendación sobre este punto, asi como seria ocioso es-
tenderme á los que comprende la Memoria del Consejo de 
gobierno de que va á darse lectura. 
Acto continuo se dió lectura por el Secretario de la 
Memoria presentada por el Consejo de gobierno, cuyo 
tenor es el siguiente: 
1» 
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TRES veces, desde su última reunión, ha llegado la época 
en que la Junta general de accionistas del Banco Español 
de San Fernando hubiera debido celebrar sus sesiones o r -
dinarias, y otras tantas ha visto la antigua Junta, hoy Con-
sejo de gobierno del establecimiento, frustrados los vehe-
mentes deseos que abrigaba de dar cuenta á sus represen-
lados de los lamentables sucesos que por tanto tiempo han 
tenido en verdadero conflicto sus intereses. Estaba, y aun 
está, empeñada la delicadeza de los individuos de esta cor-
poración en el esclarecimiento de los hechos que tanto mal 
han traido al Banco, y no podian por lo mismo dejar de 
apresurarse, en los períodos señalados por el reglamento, á 
solicitar el Real beneplácito que debe preceder á toda con-
vocatoria de la Junta general; pero el Gobierno de S. M . , 
lomando en consideración los grandes intereses públicos que 
con la existencia del Banco se enlazan, no creyó convenien-
te una reunión, que tai vez pudiera embarazar el propósito 
que desde luego habia formado de darle una nueva organi-
zación. El Consejo, pues, ha tenido que resignarse á conti-
nuar en silencio desempeñando su mas que nunca traba-
joso encargo, hasta que, en fuerza de sus repetidas i n s -
tancias, el Gobierno de S= M. ha condescendido en que la 
Junta general se reúna, aun sin haberse conseguido aquel 
objeto. 
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En la última, celebrada en los primeros dias de abril 
de 1848, únicamente se dió cuenta, según práctica, de las 
operaciones del Banco en el año que habia precedido. El 
Consejo ahora no se limitará al periodo de los tres años que 
han terminado después: ha creido conveniente compren-
der en esta esposicion los cuatro primeros meses del actual, 
porque la marcha progresiva que el Banco lleva hace que 
al fin de cada mes su situación se presente con aspecto mas 
satisfactorio. 
Antes de entrar en la relación de los hechos mas no-
tables de la época que este escrito va á recorrer, con-
vendrá que retrocedamos á otras anteriores, si aquellos han 
de ser justamente apreciados. No es posible, en efecto, es-
plicar con exactitud el grave conflicto por que pasó el Banco 
en el año de 1848, sin examinar los antecedentes de la 
embarazosa situación en que se encontraba, al presentarse 
una crisis general que conmovió á todos los de su clase en 
Europa, hasta el punto de deber los mas su salvación á me-
didas estremas de Gobierno. 
Entre los muchos y grandes errores cometidos en una 
época de inesperiencia y de preocupación en favor de las 
empresas industriales y mercantiles, cuyas consecuencias 
debían ser funestas para la aplicación fecunda del espíritu 
de asociación y de los verdaderos medios del crédito en 
nuesto pais, hubo uno que no es posible dejar de recordar 
por el influjo directo que ejerció sobre la suerte del Banco 
de San Fernando. 
No debió sorprender la creación en Madrid de un nuevo 
Banco ámpliamente dotado de capital, y mas aun de facul-
tades, en un tiempo en que hasta los proyectos que debie-
ran pasar por estravagantes encontraban favorable acogida 
en un público alucinado: la esperiencia debia venir después 
á desvanecerlas ilusiones que iban envueltas en aquella me-
dida trascendental, y á hacer necesaria otra que sin duda 
salvó en esta población numerosos intereses, pero que al 
mismo tiempo dejaba afectados los del Banco antes exis-
tente, comprometidos, no poco ya, desde el establecimiento 
de su rival. Verificada la reunión de los dos Bancos, única-
mente puede hablarse de ella como del principio de la si-
tuación que va á ser examinada. 
En posesión el antiguo Banco de San Fernando de las 
negociaciones de fondos del Tesoro público, del cual liabia 
venido á hacerse cajero general, solo empleaba una peque-
ña parte de sus recursos en operaciones de préstamo y des-
cuento en la plaza, haciendo un uso moderado de la facul-
tad que tenia de prestar bajo la garantía de sus propias ac-
ciones y de otros efectos de precio inconstante. Con menos 
medios de dar empleo á un capital y á una emisión mas 
que dobles, el Banco de Isabel I I debia ofrecer naturalmen-
te mayores facilidades en sus préstamos, corriendo también 
mayores riesgos en los casos, harto frecuentes, de un 
embarazo en los negocios mercantiles ó en la circulación 
monetaria. Uno de estos casos habia llegado en principios 
de 1847, y en él se descubrió todo el vicio que encerraba 
el Banco de Isabel I I con trascendencia al de San Fernando, 
que demasiado empeñado en sus operaciones con el Gobier-
no, veia crecer sus apuros con las que aquel dirigía en el 
sentido de apoderarse de los fondos metálicos de la plaza. 
La reunión de los dos Bancos se consideró como el único 
remedio eficaz para salir del conflicto en que ambos se en-
contraban; pero se necesitaba otro mas lento para hacer des-
aparecer completamente el mal que ya se habia causado. 
Era indispensable adoptar en el nuevo Banco una marcha 
por la cual, retirando sucesivamente las facilidades poco dis-
cretas con que antes se hablan hecho los préstamos, se die-
ran á su reembolso todas las seguridades que exige la na -
turaleza misma de los Bancos de emisión. Entretanto, for-
zoso fué admitir, para la constitución del nuevo Banco, lo-
m 
dos los valores de crédito que se hallaban garantizados con-
forme á los estatutos y reglamentos de los dos que en aquel 
se refundían. 
La concentración de los recursos de los dos Bancos no 
alcanzaba todavía á neutralizar los efectos de una crisis co-
mercial y monetaria que, de las dos naciones mas podero-
sas (á quienes nos unen también las mas estrechas relacio-
nes) había venido sobre nosotros. Aun llegó aqui á compli-
carse con una falsificación de billetes, que aumentó eslraor-
dinariamente las dificultades en que se vió envuelta la a d -
ministración del nuevo Banco, y que la obligó á recurrir 
á medidas que los reglamentos no preven, pero que no por 
eso dejan de ser de todo punto indispensables para salvar 
de una catástrofe á esta clase de establecimientos. Por for-
tuna el Gobierno, como ya se manifestó á la última Junta 
general, auxilió eficazmente los esfuerzos de la administra-
ción del Banco, que pudo lisonjearse un momento con la es 
peranza de obtener en poco tiempo las reparaciones á que 
debía aspirar. 
La Providencia, no obstante; vino esta vez, como otras 
muchas, á desconcertar todos los cálculos, todas las p r ev i -
siones de los hombres. Sintiéndose todavía los efectos de la 
crisis monetaria de 18 i7 , se vió sorprendida la Europa con 
un suceso que , haciendo desaparecer una de sus primeras 
monarquías, conmovió en todas partes los fundamentos de 
órden social. No hay que decir cuales debían ser para el 
mundo comercial las consecuencias inmediatas de este gran 
sacudimiento: desvanecida por completo la confianza públi-
ca, todos los valores de crédito se envilecieron hasta el pun-
do de colocar a muchas de las mas robustas fortunas al bor-
le del abismo en que otras á millares se sepultaron; al mis-
mo tiempo que paralizadas las transacciones y con ellas e} 
trabajo que da la vida á los pueblos, amenazaba caer sobre 
estos la última de todas las calamidades; la miseria. 
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De situaciones como la en que se encontró la mayor 
parte de la Europa en Í 8 i 8 no se sale sino en fuerza áe> 
remedios heroicos; y á ellos, como era natural, recurrieron-
basta los Gobiernos que se debían considerar con menos 
necesidad de precaverse contra los trastornos generales. Ca-
si todos adoptaron la peligrosa, si bien de pronta y eficaz 
medida, de dar curso forzado y sin obligación de inmediato 
reembolso á los billetes de Banco, por cuyo medio , al paso 
que se libraba de un seguro hundimiento á estas institucio-
nes, se las habilitaba para restablecer la circulación, auxi ' 
liando las perentorias necesidades del comercio, de la i n -
dustria y aun de los gobiernos mismos. 
Sin haber llegado á ser en nuestro pais tan general y 
profunda como en otros la conmoción, sus efectos debieron 
sentirse aquí tanto mas, cuanto que no reparados aun loa 
de la última guerra civil , se había esta renovado en a lgu-
nas provincias y amenazaba estenderse á otras, complicán-
dose con la nueva bandera levantada en la nación vecina. 
El Gobierno, pues, se vio apremiado por nuevas y urgen, 
les necesidades, al mismo tiempo que la desconfianza gene-
ral inutilizaba aquí , como en todas partes, los medios de 
crédito con que en otro caso hubiera podido atenderse á 
ellas. . 
Una vez en este estado violento, el Banco no podía me-
nos de ser el primero en resentirse de él, por lo mismo 
que vive de la confianza pública y que esta había dejado 
de existir. Como era de temer, fueron retirados del esta-
blecimiento lodos los fondos que había en él en cuenta corr 
riente y en depósito voluntario, y empezó una estraordina-
ría demanda de reembolso de billetes, que solo hubiera 
podido satisfacerse con una reserva metálica igual á la 
emisión, ya que se bacía imposible recoger esta por medio 
de la realización de los créditos activos del Banco. 
Estos créditos, en efecto, procedían, una parte muy 
* • . - - - . 2 ;.. 
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principal, de anticipaciones hechas al Gobierno, privado 
entonces de los medios de pagar; y otra, no menos consi-
derable, de préstamos á particulares bajo garantías de d i -
ferentes especies, casi todas envilecidas y por consiguiente 
irrealizables mientras durase aquel conflicto. El Banco de 
San Fernando, pues, debía sufrir la suerte que cabía á la 
mayor parte de los de Europa, y aun peor todavía, porque 
en España no eran adoptables las disposiciones que en 
otros países, si no estinguieron, porque esto no era huma-
namente posible, debilitaron al menos las consecuencias 
de aquella conflagración. Aquí por el contrario debían estas 
consecuencias agravarse por el compromiso en que el Banco 
se encontraba, como Cajero general del Gobierno, de se-
guir cubriendo en cada mes una parte del déficit que había 
en el Tesoro, para evitar los mayores males que habrían 
resultado indispensablemente del abandono de obligaciones, 
cuyo exacto cumplimiento constituía justamente el mas po-
deroso de los medios de conservar el órden público. 
El Gobierno había en verdad tomado una disposición 
que en otras circunstancias hubiera por sí sola restablecido 
la circulación de los billetes en sus condiciones ordinarias, 
pero no alcanzó, como no podía álcanzar en aquella época; 
á calmar una inquietud que por la causa de que procedía, 
no podía satisfacerse sino con una circulación esclusiva— 
mente metálica. La autorización, pues, para admitir en las 
provincias los billetes del Banco en pago de derechos de 
Aduanas y de otros ramos de ingreso del Tesoro , no pro-
dujo en Madrid los resultados que de ella se esperaban, y 
asi aquellos continuaron, con escasa alteración, sufriendo 
los efectos de la desconfianza que inspiraba la irremediable 
lentitud con que se ejecutaba su reembolso. 
Penosamente, como es de suponer, iba atravesando el 
Banco esta situación, cuando, uno tras otro, vinieron dos 
acontecimientos á colocar su existencia en el último peligro. 
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Fué el primero la medida adoptada por real decreto de 21 
de junio, de estraer del Banco las planchas, sellos, estam-
pillas y papel destinados á la fabricación de billetes, para 
deposU'arlos en la Dirección de la Deuda pública, al mismo 
tiempo que, por otro real decreto de la misma fecha, se re-
forzaba la Junta de gobierno con un número de cuatro con-
siliarios de nombramiento real, y se la daba el encargo de 
revisar los estatutos, publicar el estado del activo y pasivo 
del Banco, el importe, séries y numeraciones de los b i -
lletes en circulación y de los que se fueran amortizando, y 
el de reformar, en fin, el personal de la administración. T o -
das estas disposiciones tenian por objeto calmar la inquietud 
que la circulación de billetes mantenía en el público; pero 
desgraciadamente la solemnidad de estos actos fortalecía la 
sospecha (que tal vez se habia estendido maliciosamente) de 
que la emisión era superior á la que legalmente estaba per-
mitida; y así la desconfianza, en vez de disminuir, aumentó, 
como podía ya temerse. 
El segundo acontecimiento, el mas inesperado de cuan-
tos podían ocurrir, fué el de un desfalco en los fondos del 
Banco, descubierto de una manera tan deplorable que le 
hizo tomar proporciones que cierlamente no hubiera tenido 
en dias menos aciagos. Quebrantos poco menos considera-
bles, que pasaron casi desaparecidos, habia sufrido en otro 
tiempo el Banco de San Fernando; pero el que apareció el 
dia \ .0 de julio de 1848, aunque hubiera sido mucho menos 
importante, estaba destinado por sus circunstancias a cau-
sar un escándalo público, que, si no acabó con el estableci-
miento, fué debido á los elementos de su antiguo y robusto 
crédito. Por lo demás, pocas esplicaciones que no sean pe-
ligrosas pueden darse en este lugar sobre un hecho someti-
do al juicio de los tribunales y pendiente hoy en la Audien-
cia de esta corte. Bastará decir que el desfalco se presentó 
desde luego de i . S I S ^ e i reales y 40 maravedises en me-
tálico, de 30.208,000 reales en títulos de la renta al 
3 por 100 y de 29.100,000 en títulos del 5 por 100: y que 
habiéndose confesado culpable el director entonces, el exce-
lentísimo Sr. D. Joaquín de Fagoaga, fué constituido en pri-
sión con el cajero D. Juan Bautista Soldevilla, y el secre-
tario D. Pedro Alcántara García, que con aquel eran clave-
ros de la caja. Por el pronto se consideró también compren-
dido en ella al tenedor de libros D. Bernardo de Cepeda; y 
si bien no fué asegurada su persona como la de los anterio-
res, quedó envuelto en los primeros procedimientos judicia-
les, de los que mas adelante se vió libre por un auto de 
sobreseimiento. 
Aquí pudiera contestarse á algunas inculpaciones he -
chas contra la antigua Junta de gobierno por los que se han 
formado una idea tan errónea como exagerada acerca de la 
acción que puede ejercer y de los resultados que puede pro-
ducir su vigilancia, sobre la ejecución material de las ope-
raciones y manejo interior de los fondos del Banco , asi co-
mo acerca de los grados de confianza que la naturaleza mis-
ma de estos establecimientos obliga á depositar en el gefe 
de su administración; pero el fallo de los tribunales ha ve-
nido á destruir semejantes preocupaciones, que el sentido 
común haría rechazar á cuantos las examinasen con impar-
cialidad y detenimiento. Continúan, pues, como hasta aquí, 
bien tranquilos los individuos dé la Junta, cuyo celo por 
los intereses del Banco es tan incuestionable como que se 
hallaba comprendida en el círculo de sus atribuciones (tal 
cual fué su ánimo acordarla) la medida que sirvió de pre— 
testo al abuso del Sr. Fagoaga y de motivo para la recla-
mación que se ha hecho contra ellos; y como lo es que á 
esa medida debieron entonces su salvación el Banco y el 
Comercio de esta plaza, y quizás también el órden público. 
El Banco, después de estos sucesos, entró en una nueva 
era de embarazos y dificultades que habían de diferir por 
mucho tiempo la reparación de sus quebrantos. Por de 
pronto, hallándose vacante la plaza de Comisario regio, 
por haber sido investido con el alto cargo de ministro de 
Hacienda el Excmo. Sr. D, Francisco de Paula Orlando, se 
sirvió S. M. conferirla al Excmo. Sr. D. Luis Armero, al 
mismo tiempo que, también por real nombramiento^ se 
encargó interinamente de la Dirección el Sr. D. Dámaso 
Cerragería. La Junta de gobierno tuvo que proveer al reem-
plazo de los dos gefes de oficina presos y del tercero sus-
penso, y lo hizo nombrando á D. Manuel Maria de Uhagon, 
Secretario, á D. Juan Storr, Tenedor de libros, y á D. Ma-
nuel Diaz Moreno de Vivar, Cajero. Se hicieron también 
algunas alteraciones en el personal de los demás empleados 
disminuyendo su número, el cual se fijó después con sus 
respectivas dotaciones por un reglamento provisional de 
3t de diciembre del mismo año de 1848. 
La situación del Banco en medio de tantos contratiem-
pos no era de tal gravedad que no pudiera repararse en un 
plazo no largo: solo le quedaba como obligación exigible la 
de los billetes, cuyo importe se cubria próximamente con 
el crédito del establecimiento contra el Gobierno, pudiendo 
ademas contarse con la sucesiva realización de otros m u -
chos á cargo de particulares, que únicamente pedian apla-
zamientos , justos en aquellas circunstancias; pero las 
relaciones que unian al Banco con el Tesoro no permitían 
al primero contraer,tanto comoera necesario, la circulación 
de billetes, que formaba el gran conflicto de esta población. 
El Gobierno, sin embargo, para salir de esta situación 
habia adoptado con la fecha misma de 21 de junio la medi-
da de exigir del pais una anticipación forzosa de cien millo-
nes de reales, y la admirable prontitud con que se procedió 
á su repartimiento y cobranza hacían esperar que no tardaría 
el Banco en llegar al término de sus apuros. Empezábanse 
en efecto á reunir los fondos metálicos que el Banco nece-
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sitaba para dar mas actividad al reembolso de los billetes; 
pero en estos momentos el Gobierno creyó conveniente po-
ner bajo su responsabilidad inmediata el pago de esta 
obligación, creando con tal objeto por real decreto de 8 dé 
setiembre, un departamento especial de emisión, pago y 
amortización de billetes, bajo la dirección de una Junta 
presidida por el Comisario Regio del Banco y compuesta 
! del Director y dos Consiliarios del mismo, del Director ge-
neral del Tesoro, y de dos personas y un Director gerente 
de nombramiento de S. M. Se fijó en cien millones de rea-
les el importe total de los billetes que habían de quedar en 
circulación (debiendo amortizarse los demás á medida que 
fueran recogidos por ingresos en las cajas del Tesoro, y 
por pago en la del departamento) y se consignaron en es-
te valores líquidos por aquella misma suma, de los cuales la 
tercera parte debía ser en metálico, cuya cantidad se com-
prometía el Tesoro á mantener siempre integra, reponiendo 
diariamente la parte que de ella se invirtiese en el pago de 
billetes. 
Por mas que esta disposición contrariara las que p o -
dían conducir directamente á que el Banco recuperase por 
si mismo su crédito, la Junta de gobierno hubo de resig-
narse, no sin gran pesar, á una medida que se considera-
ba indispensable por el Gobierno de S. M . , cuya i lust ra-
ción aspiraba al propio tiempo á salvar el Banco y con-
servar incólume el órden públ ico , primera necesidad de 
las naciones. Se desprendió, pues, el Banco de los fondos 
y efectos que en la parle principal constituyeron en la caja 
del nuevo departamento la garantía de la emisión, y espe-
ró á que otras disposiciones viniesen á reducir su acción 
por algún tiempo á la cobranza de sus créditos á cargo de 
personas particulares. 
Habíase renovado en 29 de enero para lodo el año 
de 1848, el contrato por el cual el Banco hacia el se rv i -
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ció de cajero del Gobierno, pero en la imposibilidad de 
continuar aquel sus anticipaciones sobre una suma tan 
considerable como la que componían sus créditos contra el 
Tesoro, el Gobierno accedió por real órden de 4 de agosto 
á la solicitud que la Junta le dirigió para que no se obliga-
se al Banco á entregar raensualmente mas cantidades, 
para pago de las obligaciones del Estado, que las que, 
procedentes de las rentas públicas, ingresasen en su poder. 
Esta alteración del contrato privaba al Tesoro de medios 
que urgentemente necesitaba; y creyendo encontrarlos 
tomando esclusivamente por su cuenta la recaudación y el 
movimiento de fondos, fué rescindido el contrato por real 
órden de 22 de setiembre, y convertidos desde entonces 
en comisionados del Tesoro los que lo eran del Banco en 
las provincias. Algún tiempo antes dimitió su encargo el 
Sr. D. Dámaso Cerrageria, sustituyéndole como consilia-
rio mas antiguo el Excmo. Sr. D. Antonio María del Valle, 
quien, con una abnegación que escede á todo encarecimien-
to, soportó resignado el grave peso de la Dirección del Ban-
co, en las mas difíciles circunstancias, desempeñándola por 
espacio de diez y seis meses con tanto acierto como labo-
riosidad, con tanto esmero como pureza, y haciendo esfuer-
zos de toda clase para levantar al establecimiento de la pos-
tración á que le habian conducido tantas catástrofes y des-
gracias. 
Lejos de desmayar la Junta de gobierno con esta no in-
terrumpida série de reveses, se dedicó con nuevo empeño 
á sobreponerse á ellos y á cuantos pudieran todavía ocur-
r i r , para conservar, aun á costa del sacrificio de los intere-
ses de sus individuos, el depósito que los accionistas del 
Banco les habian confiado. 
l a desde el principio de la crisis, la tarea mas ingrata 
de la Junta fué la de la cobranza de los créditos del Banco. 
Sus garantías consisUan en valores que esperimentaban en 
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el mercado, como queda dicho, una enorme deprecfacíorí^ 
y habrían acabado por no tener eslimacion ninguna con ei 
hecho solo de poner en yenla los que en el Banco estaban 
, depositados á su orden. Los deodores por otra parte, aun 
los menos lastimados en la catástrofe general, se veian 
imposibilitados de realizar, los valores con que en otras cir-
cunstancias hubieran podido satisfacer sus descubiertos; y 
asi los procedimientos judiciales, después de ios grandes 
gastos que llevan consigo, no ofrecían otro resultado proba-
ble en el mayor número de casos que la ruina de muchas 
familias con una declaración de insolvencia que habria pr i -
vado al Banco hasta de la última esperanza de recobrar 
la mayor parte de sus fondos prestados. No podía dejar tam-
poco la Junta de gobierno de tomar en consideración los 
efectos que necesariamente, debia producir en esta pobla-
ción la medida de proceder ejecutivamente contra todos 
los deudores en días de general angustia, que se hubiera 
aumentado con aquella conducta, y habria presentado al 
Banco justamente con un carácter harto distinto del que le 
da la naturaleza de su institución, de auxiliar del Comercio. 
La Junta, por lo mismo, creyó que debia consultar la situa-
ción particular de cada deudor, y la mayor ó menor con-
fianza que le mereciese respecto del cumplimiento de sus 
empeños, y obrar según estos dalos. Adoptada esta marcha 
concedió á unos la renovación de sus pagarés á calidad de 
mejorar las garantías; á otros á condición de entregar algu-
nas cantidades á cuenta de sus débitos, y á otros, que no res-
pondieron á las invitaciones de la Junta, los demandó ante 
los tribunales. Desgraciadamente esta última clase ha sido 
demasiado numerosa, y no podía procederse contra toda ella 
á la vez, sin comprometer al Banco en grandes dispendios, 
precisamente cuando mas necesidad tenia de evitarlos. Se 
redujeron, pues, los procedimientos judiciales tanto por es-
ta última consideración como por otra que surgió de una 
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cuestión en que todos los deudores al Banco se interesaron. 
Pretendióse por algunos que se les declarase entera-
mente libres de obligación para con el Banco, mediante la 
aplicación de las garantías que le habían endosado y de 
que debía considerarse propietario, según los términos del 
resguardo dado por el establecimiento, sin embargo de que 
no tenia otro objeto que el de poder enagenar las mismas 
garantías en el caso de que'los pagarés no fuesen satisfechos 
á su vencimiento. Por desgracia el tribunal de Comercio 
eslimó fundada semejante escepcion en uno de los pleitos 
ejecutivos instaurados por el Banco; y aunque en sentido 
opuesto la resolvieron los juzgados ordinarios, bastó aquel 
ejemplar para alentar á todos los deudores en el seguimien-
to de las apelaciones: hasta que al fin el tribunal superior, 
por semencias de vista y revista revocó la del de Comer-
cio en noviembre de 1850. Entretanto, la prudencia acon-
sejaba que se economizasen las nuevas demandas para no 
esponer al Banco á gastos estériles, sin que por esto deja-
ra de procurarse alcanzar, por otros medios, iguales ó m e -
jores resultados, como asi se consiguió de no pequeño n ú -
mero de personas que, mas celosas de su reputación ó 
menos apuradas de recursos, se prestaron de buena fe á 
satisfacer sus obligaciones en los términos que sus faculta-
des les permitían. 
Como de este malhadado asunto han tenido y aun t i e -
nen que ocuparse constantemente el Gobierno y ia adminis-
tración del Banco, preciso es suspender aquí la relación de 
su curso durante el año de 1848, para continuarla en la 
de las operaciones de los años siguientes. 
Respecto de la cobranza del crédito del Banco a cargo 
del Tesoro público, poco podía adelantarse, habiendo de 
preceder una liquidación que por el real decreto de 8 de 
setiembre se mandó hacer, pero que, entre otros obstáculos, 
tropezaba con el de continuar el Gobierno con la responsa-
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bilidad directa que se habia impuesto de atender á la obli-
gación del reembolso y amortización de billetes. 
El fatal año de 1848 debia terminar sin que el Ban-
co hubiera podido salir de la postración á que tantos con-
tratiempos le hablan conducido. Sus males, sin embargo, 
no eran irremediables; y con esta convicción la Junta de 
gobierno esperaba confiadamente ver ya en el año entran-
te coronados, si no en todo, en gran parte , sus constantes 
esfuerzos. 
A ñ o de 1849. 
El Gobierno de S. M . , que como al principio se ha d i -
cho, se habia propuesto dar al Banco una nueva organiza-
ción, presentó en efecto á las Cortes, el dia 20 de enero 
de 1849, un proyecto de ley que variaba esencialmente 
las bases en que la anterior descansaba. Discutido muy de-
tenidamente en los dos cuerpos colegisladores, llegó por fin 
á convertirse en ley, con algunas modificaciones poco n o -
tables, en 4 de mayo del mismo año. 
La esperanza de esta próxima reorganización no detuvo 
la marcha de la administración del Banco, que ya iba 
ofreciendo resultados correspondientes á sus deseos. La 
confianza pública en el establecimiento renacía: las cuen-
tas corrientes que al fin de 1818 solo ascendían á la suma 
de cuatro millones de reales, en 1.0 de julio de 1849 pa-
saban de treinta y dos. Proporcionalmente crecían los de -
pósitos voluntarios, así como también los recursos propios 
del establecimiento procedentes de la realización de sus 
créditos. De manera que el Banco, que habia empezado k 
ocuparse de nuevo en las negociaciones de fondos del Teso-
ro á mitad del mes de enero, fué aumentando sucesivamen-
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le su participación en ellas hasta el punto de ascender 
á 220.223,361 rs. el importe de las letras y pagarés de 
aquel recibidas á descuento directa ó indirectamente en el 
año de que se trata. 
La situación precaria en que el Banco se hallaba desde 
la promulgación de la ley de 4 de mayo no permilia, sin 
embargo, dar á sus operaciones el desarrollo que debian 
tener; el crédito de estos establecimientos se apoya princi-
palmente en su estabilidad, y no podia adquirirla el Banco 
sin que su reorganización fuese completamente ejecutada. 
Asi lo solicitaron con repetidas instancias, bien que verba-
les, los individuos de la Junta de gobierno; pero el de S. M . , 
por razones sin duda muy respetables, no tuvo por conve-
niente acceder á estos deseos hasta que por un real decre-
to de 7 de diciembre se lomaron diferentes medidas, para 
que la reorganización se verificase en el plazo mas breve 
posible. 
Se disponía por el artículo 1.0 que desde luego se pro-
cediese al nombramiento del Gobernador y de los dos Sub-
gobernadores que la ley instituía para el Banco; y en efec-
to, S. M . , por reales decretos de la misma fecha, se sirvió 
nombrar para la primera de aquellas plazas al Excmo. Se-
ñor D. Ramón Santillan , y para las dos segundas á los 
Excmos. Sres. D. Antonio María del Valle (que habia con-
tinuado desempeñando el cargo de Director interino del 
establecimiento), y D. Esteban Pareja, que lo era gerente 
del departamento de emisión, pago y amortización de bille-
tes desde su creación. 
Por el artículo 2.° se mandó que la Junta de gobierno 
formase por entonces el Consejo prescrito por el artículo 17 
de la ley, completándose con los individuos accionistas que 
S. M. nombraría en reemplazo de los que habían dejado de 
pertenece á aquella ; y en consecuencia fueron nombrados 
por real orden de 9 de diciembre los Excmos. señores 
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D. Joaquín Diaz Ganeja, D. Andrés Garcia Camba, D. Fran-
cisco Tarnes Hevia y D. Joaquín de Barroela Aldamar, y 
los Sres. D. José María Pinazo y D. José Francisco Goye-
neche. 
Las demás disposiciones se dirigían á plantear la co -
misión interventora de la administración ; á declarar v i -
gentes los estatutos que en aquella fecha lo estaban, mien-
tras no se aprobaran los que con arreglo á ¡a nueva ley 
debían formarse; á encargar que se procediera á la l i q u i -
dación y realización del activo del Banco, á fin de conocer 
su efectivo capital, y proceder en su caso á su definitiva 
constitución legal, autorizándose para este íin las transac-
ciones, acomodamientos ú otros convenios que se conside-
rasen necesarios, á condición no obstante de ser aprobados 
por S. M . ; á mandar que fuesen amortizados los 418,(300 
reales en billetes que existian todavía de esceso sobre los 
cien millones en que se había fijado la emisión; á prevenir 
la inmediata liquidación de todas las cuentas del Tesoro 
con el Banco sobre las bases que se señalaban, y á desig-
nar los objetos que debía comprender un estado mensual 
que habia de remitirse al ministerio de Hacienda bajo la 
forma que por este se determínase. 
Ya constituida la nueva administración, fué espedida 
una real orden en 16 de diciembre para que cesase en 
sus funciones la Junta del departamento de emisión, que 
quedó incorporado al Banco, formando la sección del mismo 
título señalada por la ley, Kl Consejo debe detenerse aquí 
para pagar un tríbulo de su reconocimiento á los servicios 
prestados al Banco con un desinterés y un celo de que se 
verán pocos ejemplos, por el Exciho. Sr. D. Luís Armero, 
Comisario regio del establecimiento durante el período de 
mayores apuros de este, así como también á las distinguidas 
personas que compusieron la Junta directiva del departa-
mento de emisión, y á c u y o prestigio, inteligencia y. pa -
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triótica decisión se debió en gran parte el reslablecimiento 
de la confianza pública en la circulación de billetes. 
Sin perder tiempo la nueva administración procedió á 
amortizar los billetes que habia de esceso, acordándose al 
mismo tiempo por el Consejo de gobierno la renovación to-
tal de los que quedaban en circulación en un lastimoso es-
tado de deterioro por no haber permitido adoptar antes 
aquella medida la situación transitoria del Banco. Fel iz-
mente ahora tenia en su seno al Sub-gobernador el esce-
lenlísimo señor don Esteban Pareja, que habiendo residido 
muchos años en Londres y dirigido allí la confección de t í -
tulos para una conversión general de la Deuda pública es-
tranjera, se prestó á hacer igual servicio al Banco, con 
tan buena voluntad, que sin reparar en el delicado estado 
de su salud salió para dicha capital en la estación mas cru-
da del año. El Consejo de gobierno , que á su tiempo m a -
nifestó su gratitud al señor Pareja, no puede menos de 
esponer aquí la prontitud con que terminó una operación, 
que se hizo tanto mas urgente cuanto que en los últimos 
dias de diciembre de '1849 aparecieron algunos billetes 
falsos, y fué indispensable proceder inmediatamente al re-
sello de todos los legítimos de las creaciones que aquellos 
suplantaban. Fué tal la actividad del señor Pareja, que en 
el día 2 de mayo inmediato pudo empezarse el cange de 
los billetes de las séries falsificadas, y el 1.0 de julio el de 
todos los de las d e m á s , sin que esta rapidez perjudicase á 
la calidad de los nuevos billetes, que ofrecen sin duda todas 
las seguridades que pueden obtenerse hoy de los adelanta-
mientos de las artes en esta materia. El Consejo de gobierno 
aprovecha esta ocasión de hacer públicas la inteligencia y 
actividad con que el señor Pareja ha tomado parte en las 
importantes tareas de la administración del Banco, después 
de haber desempeñado con no menos abnegación que acier-
to las de Director gerente del departamento de billetes. 
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A ñ o de 1850. 
Entró el Banco en el año de 1850 dando una muestra 
de vida que apenas podía esperarse. En 23 de diciembre 
de 1849 había contratado con el Gobierno la anticipación 
de treinta y seis millones de reales para el pago del se-
mestre de la Deuda del 3 por 100 interior; y la Dirección 
general de este ramo pudo ejecutarlo con tal puntualidad, 
que en pocos dias vió desaparecer la desconfianza que en 
los semestres anteriores aglomeraba á sus puertas tal m u l -
titud de acreedores que hacía necesaria la intervención de 
la fuerza pública. Volvió el Banco á abrir sus descuentos 
y préstamos á la plaza, bien que modificando respecto de 
los segundos las formas de las garan t ías , y continuó sus 
operaciones con el Tesoro, estendiéndolas en una escala 
tal vez no inferior á la en que se habían verificado las de 
los tiempos prósperos del establecimiento, á la vez que 
proporcionaba un descenso gradual en los quebrantos que 
las circunstancias hacían sufrir al mismo Tesoro en la ne-
gociación de sus efectos de giro. Siguieron en este año en 
progresivo aumento los depósitos de todas clases y las cuen-
tas corrientes: y tal llegó á ser la confianza del público en 
el Banco que , á pesar de haberse anunciado oficialmente 
la falsificación de otras dos séries mas de los antiguos b i -
lletes, estos se presentaban con suma lentitud al cange por 
los nuevos, sin que por otra parte la noticia produgera la 
menor alteración en la demanda de reembolso, que había 
venido á reducirse al mínimum de que ordinariamente no 
puede bajar. 
Si el crédito del Banco adquiría cada dia mayor robus-
tez, su administración, sin embargo , no podia estar satis-
fecha hasta que llegara á obtener la constitución definitiva 
del establecimiento. Se exigia para ella la posesión de un 
capital de doscientos millones de reales; y si bien escedian 
mucho de esta suma los créditos activos, su realización no 
podia menos de ofrecer todavía grandes dificultades, á 
pesar de que no se omilia ningún esfuerzo ni fatiga para 
vencerlas. 
Varias y no poco importantes cuestiones tenian entor-
pecida la liquidación de los créditos contra el Tesoro , sin 
presentar aspecto de que pudieran ser resueltas por el mé-
todo ordinario de las reclamaciones, reparos y contrare-
paros. Se propuso, pues, que todas fuesen sometidas al 
exáraen de una Junta compuesta de individuos del Banco y 
de gefes superiores de la administración del Estado ; y ha-
biéndolo así estimado conveniente S. M . , se formó aquella 
bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Antonio Martínez, 
antiguo ministro de Hacienda , y empezó desde luego sus 
tareas, que no interrumpió hasta que hubo espuesto su dic-
támen sobre todos los puntos controvertidos. El Gobierno 
de S. M. se conformó con é l ; y practicada en su conse-
cuencia la tan deseada liquidación, el Banco tuvo la buena 
suerte de verse satisfecho de todo su crédito en valores 
que en el presente año deben quedar realizados. 
Obstáculos mucho mayores debía encontrar la cobranza 
de los demás créditos mientras no fuese resuelta por el 
tribunal Superior la cuestión capital de si el Banco debía 
ó no considerarse satisfecho con la aplicación de las ga -
rantías. No era de esperar que en este estado fuese grande 
el número de deudores que se prestasen á convenios de nin-
guna especie: sin embargo, algunos se prestaron , y el 
Consejo admitió los que consideró útiles al establecimiento, 
y todos se llevaron á efecto con la real aprobación. Entre 
ellos hay uno que por su importancia, exige en este lugar 
una particular esplicacion. 
En la última Junta general se dió cuenta de los présta-
mos hechos por el Banco bajo la garantía de acciones del 
camino de hierro de Aranjuez, en virtud de la real orden 
de 25 de agosto de 1847, que no solamente los autorizaba, 
sino que obligó al Tesoro á su reintegro si á los catorce 
meses no se hallaba el Banco reembolsado. Manifestóse en-
tonces también la cuestión suscitada después, de si la res-
ponsabilidad del Tesoro era directa, como entendía y debia 
entender el Banco, ó ánicaraente subsidiaria, como soste-
nía el Gobierno, Vencidos los plazos de los pagarés, el Ban-
co se encontró en la necesidad de demandar ante el t r i b u -
nal de Comercio al Excmo. Sr. D. José de Salamanca, i n -
mediato responsable de aquellas obligaciones, escepto de 
una de 372,800 rs. suscrita por otra persona; pero des-
graciadamente el Sr. Salamanca se hallaba á la sazón r e -
fugiado en pais estranjero, y aunque á instancia de otros 
acreedores se siguieron en su ausencia los procedimientos 
de derecho hasta la declaración de quiebra, que sostuvo 
después el Banco, no llegó á producir mas resultado que el 
del embargo de bienes cuando ya el deudor pudo volver á 
Madrid. A su llegada, solicitó del Gobierno que no se con-
tase en el plazo de los pagarés el tiempo que se habla visto 
obligado á permanecer fuera del reino; y consintiéndo-
lo S. M . en real órden de 14 de noviembre de 1849, siem-
pre que se prestara el Banco, convino este en ello, asegu-
rando el Sr. Salamanca con una nueva garantía el pago de 
los intereses correspondientes á la próroga que se le conce-
día, y comprometiéndose por escritura pública á no gravar 
ni enagenar los bienes raices que entonces disfrutaba y ha-
bían sido embargados en los diferentes ramos de autos que 
promovieron la quiebra. El Sr. Salamanca presentó en se-
guida al Banco una proposición para el arreglo de su débi-
to por este concepto; y después de varias conferencias en 
que se hicieron modificaciones importantes en la primera 
propuesta, se vino á una transacción que S. M. se sirvió 
aprobar, de conformidad con el parecer del Consejo de se-
ñores Ministros, por real orden de 7 de setiembre de 1850. 
Por esta transacción el Sr. Salamanca se comprometió á en-
tregar al Banco de contado cincuenta millones de reales no-
minales en títulos de la renta del 3 por 100 con su cupón 
corriente, y diez millones de reales también en los mismos 
títulos y términos á los plazos de 6, 9 y 12 meses,y el Ban-
co con estas cantidades se dió por satisfecho de 23.875,475 
reales de principal, y de 4.250,694 de intereses venci-
dos en aquella fecha. 
El Consejo de gobierno, impaciente, como debia estarlo, 
por la pronta realización del capital necesario para llegar 
á constituir definitivamente el Banco con arreglo á la ley 
actual, y no viendo próximo este término ni por el medio 
lento de las diligencias judiciales, ni por el de las transac-
ciones á que los deudores tampoco se prestaban , acudió 
al fin mas espedito de vender las garantías que se h a -
llaban en su poder y repetir pw las diferencias que su pro-
ducto no cubriese. De esta medida, autorizada por las l e -
yes comunes igualmente que por el artículo 276 del regla-
mento del Banco, fueron esceptuados, por respeto á los 
tribunales, los deudores contra quienes se seguía pleito. La 
venta de las garantías ofrecía no obstante un riesgo que el 
Consejo no podía menos de tomar en séria consideración: 
la mayor parte consistían en acciones del Banco, y era bien 
natural que abandonándolas al mercado hubieran sufrido 
una enorme depreciación con gran perjuicio de los deudo-
res mismos, de los demás accionistas que tuviesen necesi-
dad de disponer de sus acciones, y sobre todo del crédito 
del Banco, muy particularmente interesado en la estima-
ción de los títulos que representan su capital. Acordóse, 
3 
pues, que la venta fuese sucesiva y á los precios mas altos 
del curso natural, adquiriendo el Banco todas las que p u -
dieran serle aplicadas por convenio con los deudores inte-
resados. Asi, estos han obtenido no escaso beneficio en el 
precio á que se han enagenado sus garantías, merced á las 
medidas adoptadas para que las acciones no perdieran el 
que les diese el crédito ascendente del establecimiento, al 
paso que el Banco, si no obtenía el mismo provecho en el 
sentido de realizar mayor suma de sus créditos activos, 
cumplía con un deber de equidad, y se preparaba por otra 
parte á una medida importantisima que mas tarde ó mas 
temprano habría de adoptarse. 
El Consejo no podia, en efecto, dejar de examinar dete-
nidamente la situación que creaba al Banco la ley de 4 
de mayo de 1849 y el porvenir que le ofrecía. Se le ha -
bla declarado, es verdad, único Banco de emisión en 
todo el reino; pero se respetaban los derechos de los dos 
que existen en Barcelona y Cádiz, pudiendo solo incorpo-
rarse al de San Fernando por medio de un mútuo con-
sentimiento. Si este caso llega, claro es que el capital que 
tengan realizado aquellos dos Bancos, vendría á 'aumentar 
el del Banco de San Fernando, si este no poseyese enton-
ces acciones disponibles en número suficiente para can— 
gearlas por las de aquellos. Aun para el establecimiento 
de sucursales en otros puntos, convenia que el Banco tu-
viese acciones de su propiedad con que poder interesar á 
las personas que, cuando menos, hubieran de encargarse 
de su administración. Estas consideraciones recomendaban 
por si solas la adquisición de acciones; pero habla otra mas 
poderosa todavía. El capital de doscientos millones de rea-
les señalado al Banco de San Fernando es á todas luces 
exorbitante en la actualidad, y lo será por mucho tiempo, 
aunque establezca algunas sucursales, que nunca podrán 
ser muchas ni de grande importancia fuera de Barcelona 
y Cádiz. Las operaciones que ofrece el Comercio de M a -
drid son en estremo reducidas, como se vé por las de des-
cuento y préstamo que el Banco ha hecho en todo el año 
de 1850, á pesar de las facilidades con que dentro de los 
estatutos ha acogido las que se le han presentado. Las del 
Tesoro son principalmente las que lo han sostenido, y estas 
mas bien que aumento deben probablemente esperimenlar 
disminución. En las demás plazas comerciales del reino 
escasean también los negocios de una manera lamentable. 
¿Qué aplicación, pues, habia de darse á un capital de dos-
cientos millones, junto con los grandes medios de crédito 
á que sirve de base y . que precisamente son los que un 
Banco de emisión debe emplear con preferencia, si han de 
obtenerse de él todas las ventajas de su institución? La po-
sesión de tantos recursos innecesarios envolverla el riesgo 
de llevar las operaciones á terrenos que deben estar veda-
dos para el Banco, pues, que no de otro modo se propor-
cionarían á los accionistas dividendos que no fuesen infe -
riores á las utilidades de los capitales destinados á otros 
empleos. Así, pues, el Consejo de gobierno reconoció muy 
pronto la necesidad de reducir el capital del Banco á una 
suma mas en relación con sus operaciones que la aprecia-
ción de circunstancias pasageras habia hecho constituir, y 
se propuso dirigir con este fin la oportuna solicitud al Go-
bierno de S. M . 
Resuelto el Consejo á pedir la reducción del capital 
del Banco, no podia menos de solicitar al mismo tiempo 
la modificación de otras de las disposiciones de la ley 
de 1849. Se resiente esta de las prevenciones que en la 
época de su presentación y discusión existían aun contra 
el Banco, y al aplicarla se tocaban por lo mismo inconve-
nientes graves que necesariamente habrían de obstruir el 
desarrollo sucesivo de este establecimiento. El Gobierno 
de S. M . se convenció, como el Consejo, de la necesidad 
de la reforma solicitada, y desde luego la propuso en un 
proyecto de ley, que habiendo merecido la aprobación del 
Senado, se halla pendiente de la del Gongreo de S e ñ o -
res Diputados. El Consejo confiaba en que antes de la reu-
nión de la Junta general estaría la nueva ley sancionada 
igualmente que aprobados los estatutos que con arreglo á 
ella deben formarse; pero desgraciadamente un suceso po-
lítico ha detenido su curso, y ya es preciso aguardar á que 
vuelva á tomarle en la nueva reunión d é l a s Cortes, y 
se fije de un modo definitivo y conveniente la organiza-
ción del Banco. Por lo demás, ocioso sería hacer aquí la 
defensa de la reforma propuesta, después de la que públi-
camente se ha hecho en la discusión del Senado, y h a -
biendo merecido también la aprobación de la Comisión del 
Congreso que ha entendido en este asunto, y cuyo d i c t á -
men se ha presentado en una de las últimas sesiones que ha 
celebrado aquel cuerpo. 
No obstante el estado provisional en que se ha hallado 
y continua la organización del Banco, el Consejo creyó ne-
cesaria, desde luego, una reforma en las disposiciones del 
reglamento que fijaban el orden de las operaciones de la Ca-
ja , con el fin de darles una clasificación y una marcha mas 
conformes á su naturaleza y que al mismo tiempo facilita-
sen mayor claridad y exactitud en la contabilidad. En este 
sentido, dirigió la oportuna propuesta al Ministerio, y apro-
bada por S. M . , fueron sustituidos, por real órden de 3 
de marzo de 1850, los artículos 241 al 248 del reglamento, 
con otros que establecen la Cartera del Banco bajo la i n -
mediata responsabilidad del Gobernador, del Sub-gober-
nador de descuentos y del Secretario, determinando que se 
depositen en ella todos los efectos á cobrar con la inter-
vención de la Teneduría en el movimiento de cada uno. 
Conformándose también el Consejo con una propuesta del 
Gobernador, elevó á S. M. la de que considerándose sepa-
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rados de sus deslinos desde la fecha en que habían dejado 
de servirlos por las causas ya espresadas, el secretario Don 
Pedro Alcántara García, el cajero D. Juan Bautista Solde-
villa, y el tenedor de libros D. Bernardo de Cepeda, fuesen 
aprobados como propietarios los que les reemplazaron, y de 
quienes igualmente se ha hecho mérito, D. Manuel María 
de ühagon, D. Juan Slorr y D. Manuel Díaz Moreno de V i -
var. Esta medida , que obtuvo la aprobación de S. M. en 
real órden de 18 de abril del ya citado año de 1850, se 
justificaba tanto por la inteligencia, celo y probidad con que 
los últimamente nombrados hablan desempeñado interina-
mente sus respectivos empleos, como por la conveniencia 
de dar estabilidad á unos gefes á quienes está encomenda-
da la ejecución de todas las operaciones del Banco, y que 
por esta razón deben hallarse revestidos de una autoridad 
firme, si han de corresponder dignamente á la confianza no 
poco estensa que en ellos se deposita. Bien hubiera quer i -
do el Consejo dar la misma estabilidad i los demás emplea-
pos del establecimiento que, en general, y algunos con mu-
cha distinción, se han señalado en el cumplimiento de sus 
deberes: pero ni su número, ni sus clases y dotaciones po-
dían fijarse sino después de conocidas las bases de la nue-
va organización, y así ha sido precisa, como lo es todavía, 
esperar á que llegue este caso para retribuir á cada uno 
según su mérito y capacidad. 
Otra medida que no debia diferirse hasta la definitiva 
organización del Banco, ya que esta se dilataba mas de lo 
que se habia creído, era la de hacer desaparecer desde luego 
de las acciones el valor nominal que representaban y que 
habia dejado de tener objeto desde el momento en que el 
capital del Banco quedó reducido á los doscientos millones 
de reales desembolsados por los accionistas. Era necesario 
alejar de estos el recelo que pudieran abrigar de verse obli-
gados á hacer nuevos desembolsos: y bien que ningún mo-
tivo justificase este temor, puesto que el Banco poseía so-
brados recursos para cubrir todas sus obligaciones exigibles; 
bastaba que existiese en algunos accionistas para que e l 
Consejo acudiera al Gobierno pidiendo la autorización que 
no tardó en concederle , de reducir las acciones del Banco 
al número señalado en la ley, y cada una al valor efecti-
vo desembolsado. Emprendióse esta operación, y se lia con-
tinuado hasta el dia, en que no quedan pendientes de ella 
mas que las acciones no presentadas todavía á la con-
versión. 
Cuatro primero» meses de 1851, 
La marcha progresiva que desde principios de 1849 
traian las operaciones del Banco ha continuado en los cua-
tro primeros meses de 1851, si bien las de descuento y 
préstamo al Comercio de esta plaza no toman la estension 
que es de desear. Después de haber anticipado el Banco los 
fondos necesarios para pagar el último semestre de la renta 
del 3 por 100, como lo habia hecho en los anteriores, dió 
su garantía para una negociación de setenta millones de rea-
les sobre libranzas á cargo de las cajas de la Habana, cu-
briéndole á su vez el Tesoro con otra de mayor suma en 
azogues y en obligaciones de compradores de bienes del 
clero secular, y con condiciones además que alejan todo 
riesgo de verse el Banco en un descubierto que pudiera 
comprometer su situación. El Gobierno de S. M. ha reco-
nocido la Conveniencia, en interés del Tesoro y del Banco, 
de sujetar todas las negociaciones en que este tome parle á 
un cambio de valores de vencimiento que no esceda del se-
ñalado en los estatutos por los fondos que anticipe, y de ase-
gurarle también con valores de lá misma especie, ó cuan-
do menos, fácilmente realizables, en el caso de prestar su 
39 
garanlia para las negociaciones que el Tesoro haga con la 
plaza. Siguiendo este orden, no es de temer que se repitan 
los conflictos á que lian dado lugar los servicios que que-
daban pendientes de liquidaciones, casi siempre entorpeci-
das por cuestiones de tardía resolución. " 
Este período se hace también notar por una diferencia 
en el espíritu de los deudores al Banco. Varios de ellos han 
presentado proposiciones para arreglar el pago de sus d é -
bitos; y el Consejo, desestimando las que no ofrecían todas 
las ventajas á que debia aspirar, ha acogido otras, y conve-
nido en transacciones necesarias, aunque sensibles, que des-
pués han merecido la real aprobación. 
Inútil seria recargar esta esposicion con pormenores 
que, mas que para ilustración , podrían servir para oscu-
recer los hechos principales que á la Junta general interesa 
conocer. Con esta memoria se presentará el resúmen de 
todas las operaciones y los presupuestos de gastos compa-
rados, cuyo importe disminuirá considerablemente, con la 
supresión de los gastos curiales y los estraordinarios cau -
sados por la confección de billetes en el año último. Si 
fuesen necesarias algunas esplicaciones para satisfacer á los 
individuos de la Junta, la administración estará pronta á 
darlas completas. 
La Junta general, por lo demás, debe reconocer que 
si los errores de una época de inesperiencia han traído al 
Banco daños que ni atenuarse pudieron en el estado de 
nuestras costumbres respecto al uso de los medios de c r é -
dito; los progresos hechos después manifiestan bien clara-
mente que no ha sido perdida aquella enseñanza. De esperar 
es que siempre se tenga presente en lo sucesivo, asi como 
también el resultado de la perseverancia de la administra-
ción en medio de los conflictos pasados, para no desconfiar 
en adelante de la conservación de un establecimiento que 
no puede dejar de reunir fuertes elementos de vida. 
Esta convicción, unida á la consideración de que en el 
año de i 850 han escedido de diez millones de reales los 
beneficios líquidos obtenidos en las operaciones del Banco, 
deducido todo gasto, y que pasará poco de siete millones 
de reales el importe del 6 por 100 de interés de las accio-
nes en circulación, ha movido al Consejo á cumplir lo d i s -
puesto en el artículo 7.° de la ley y el M de los estatutos 
vigentes, acordando en 2á del mes próximo pasado el r e -
parto del citado 6 por 100, que se está verificando. 
El Cnnsejo de gobierno faltaría á su deber si terminára 
este escrito sin hacer especial y honorífica mención del 
Señor Gobernador del Banco, cuya constante solicitud por 
la prosperidad del establecimiento ha proporcionado á 
este ventajas de todas clases y contribuido no poco eficaz-
mente á su restauración. Continuando, como es de esperar, 
á la cabeza de la administración, y no pudiendo dudarse 
de que hallará en el nuevo Consejo, de cuya formación va á 
ocuparse la Junta general, una cooperación inteligente y 
activa, bien puede prometerse que el Banco adquirirá la 
robustez que necesita para dar á sus operaciones el ensan-
che á que están llamadas por la nueva ley de su organiza-
ción, y que esta llegará á producir todos ios beneficios que 
de ella debe esperar el pais. 
Madrid á treinta y uno de mayo de mil ochocientos 
cincuenta y uno.=Manuel de Gavina. =Marcelino de la 
Torre.=Fermm Lasala.=Antonio González.=Marques de 
P e r a l e s . = J o s é Ortiz de Zarate =Manue l Ledesma.=Es-
teban Tomé y Azculia.=Mariano Calderón.=Manuel Can-
t e r o . = J o s é Segundo Ruiz. = Andrés García Camba. = 
Francisco Tames ííevia.—Joaquín de A l d a m a r . = J o s é Ma-
ría P inazo.=José Francisco Goyeneche.=V.0 B.0=Sanl i -
llan.t=Secretario, Manuel María de Uhagon. 
Leyóse en seguida por el Tenedor de libros el balance 
de cuentas del Banco en 30 de abril último, y después de 
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una detenida discusión fué aprobado, asi como la Memo-
ria que arriba se menciona. 
Se dió cuenta del estado de operaciones del Banco des-
de 1.0 de enero de 1848 hasta 30 de abril de 1851, y la 
Junta general quedó enterada. 
Se leyó después la proposición hecha por el Consejo de 
gobierno^ que á la letra dice asi; 
«El Consejo de gobierno propone á la Junta general de 
accionistas que se sirva señalar á D. Manuel Menendez, 
antiguo empleado del Banco , una pensión de cuatro mil 
reales al año durante sus dias, en premio de sus largos 
trabajos y para alivio de su vejez.» 
Y fué aprobada por la Junta. 
Finalmente se dió lectura del Real decreto de 22 del 
presente y en su virtud se procedió á la elección del nuevo 
Consejo de gobierno. 
Nombrados escrutadores por el Excmo. Sr. Presidente, 
los jSres. Consejeros Excmo. Sr. D. Francisco Tames H e -
via y Excmo, Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldamar y los 
Sres. accionistas D. José Antonio Zurbano y D. José Baule-
nas, fueron recibiendo las papeletas que entregaron en la 
mesa los cien accionistas que tomaron parte en la votación 
y su resultado fué el siguiente; 
VOTOS. 
Excmo. Sr. D. Manuel de Gaviria 98. 
Excmo. Sr. D. Marcelino de la Torre 97. 
Excmo. Sr. D. Manuel Cantero.... 96. 
Sr. D. Fermin Lasala 95. 
Excmo. Sr. D. Andrés García Camba 94. 
Sr. D. José Ortiz de Zárate 93. 
Sr. D . Fernando Fernandez Casariego 92. 
Sr. D. Manuel María Tapia 92. 
Excmo. Sr. ü . Francisco Tames Hevia 9 1 . 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldamar. 9 1 . 
Sr. D. José María Varona 89. 
Sr. D. Juan Luciano Balez 85. 
1,113. 
Votos perdidos...,. 87. 
1,200. 
4^ 
Y en su virtud el Excmo. Sr. Presidente proclamó Con-
sejeros propietarios á los referidos doce señores por el ór— 
den en que van nombrados. 
Procedióse después á la elección de Consejeros super-
numerarios, y habiendo tomado parteen la votación no-
venta y nueve accionistas, resultaron con mayoría absoluta 
de votos los señores: 
D. José Mariano Olañeta . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92. 
D. Manuel Ledesma 91. 
D. Esteban Fabra 91. 
B . José Finat 90. 
D. Antolin üdaeta. 90. 
Ü. Benito Echarri.. 89. 
543. 
Votos perdidos 51. 
594. 
Siendo en consecuencia proclamados por el Excmo. Se-
ñor presidente Consejeros supernumerarios. 
Con lo que terminó la Junta general, cuya acta firmó 
el Excmo. Sr. Presidente conmigo el Secretario, de que 
certifico, en Madrid á 31 de mayo de 1851 .=Ramon San-
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